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Las diferencias de ingreso per cápita, ajustado por pa-
ridad de compra, entre naciones ricas y pobres son
muy elevadas. Por ejemplo —si se toman los datos
reportados por el FMI—, la diferencia entre el ingre-

so de un país que está en el percentil 90 y el de otro que está en
el percentil 10 es de 24 veces. Para hacerse una idea, piénsese
que en Chile —donde a menudo se cuestiona la desigualdad
existente— la razón entre estos percentiles para el ingreso per
cápita autónomo de los hogares es de 10,5 veces (Casen 2022).
Desentrañar las causas de esta enorme disparidad entre paí-
ses ha sido una motivación permanente de los recién anuncia-
dos premios Nobel de Economía, Daron Acemoglu, Simon
Johnson y James Robinson. Ya en un estudio seminal publica-
do en el American Economic
Review en 2001, ellos mostra-
ron cómo los colonizadores
europeos desarrollaron insti-
tuciones en diversas latitudes.
En algunas colonias, estas fue-
ron básicamente extractivas, y
en otras, mucho más inclusivas, en parte, por la necesidad de
atraer más talentos e incorporar, a veces por necesidad, a la
población local en los procesos productivos. El mismo estu-
dio mostró, además, que las diferencias en las tasas de morta-
lidad influyeron en esa decisión: donde estas eran altas, no
había interés en quedarse y, por tanto, se privilegiaba la ex-
plotación y extracción de los recursos disponibles, sin cons-
truir instituciones apropiadas para la vida en común. Ahí
donde eran bajas, había una mirada de más largo plazo que
invitaba a construir esas instituciones.

Más allá de la estrategia empírica específica, los autores
lograron demostrar que el progreso y prosperidad de las na-
ciones y la distinta evolución de los países eran inseparables
de la construcción de instituciones inclusivas. Por cierto, la
importancia de las instituciones era algo que estaba en el de-
bate en distintas disciplinas, pero sin la claridad teórica, con-
ceptual y empírica que desarrollaron en esa contribución y en
otras posteriores (también hay semillas en algunas publica-
ciones previas de Acemoglu y Robinson). Así, en un trabajo
publicado un año después, esta vez en el Quarterly Journal of
Economics, explicaron por qué los países que alrededor del
1500 fueron más ricos, ahora eran relativamente más pobres,

y viceversa. Hasta entonces, muchas investigaciones habían
atribuido el fenómeno a factores geográficos, teoría muy en
boga en la última parte del siglo 20. Ellos, sin embargo, mos-
traron convincentemente que esas explicaciones eran difíciles
de sostener sobre la base de un análisis cuidadoso y que nue-
vamente eran las instituciones y su calidad las que explicaban
la reversión en la fortuna de las naciones. La creatividad para
clasificar a los países de ese entonces según niveles de prospe-
ridad fue muy estimulante para la profesión. Y hasta el día de
hoy esas hipótesis se mantienen en pie. 

Los libros de divulgación que han desarrollado Acemo-
glu y Robinson en los últimos años han intentado influir en
los tomadores de decisiones para incentivarlos a pensar, en

cada uno de sus países, en ins-
tituciones que puedan ser más
inclusivas y hacer a más ciuda-
danos partícipes de los proce-
sos de desarrollo económico y
social. Por cierto, siempre va a
ser motivo de controversia de-

terminar cuáles son los cambios que deben llevarse adelante
para lograr este propósito. En sus visitas a Chile, por ejemplo,
Robinson ha insistido en la necesidad de más inclusión y ad-
vertido contra el papel que siguen jugando favoritismos inex-
cusables. El cuestionamiento que la población hace a muchas
de nuestras instituciones parecería darle la razón, pero es pro-
bable que ese cuestionamiento también esté muy vinculado
con una percepción de inefectividad; si esta es el resultado de
una menor inclusión, es algo que requiere más estudio. Con
todo, resulta evidente que la calidad institucional del país se
ha deteriorado, al menos en términos relativos. Ha faltado
ambición para seguir impulsando reformas que aseguren su
buen funcionamiento institucional y contribuyan a la prospe-
ridad. En este sentido, hay en las investigaciones de los galar-
donados lecciones valiosas que extraer para un país como el
nuestro. Sin ir más lejos, el libro más reciente de Acemoglu,
esta vez con Johnson, advierte, a pesar de la confianza en la
tremenda contribución que puede hacer la tecnología al pro-
greso de las naciones, la necesidad de lograr que esta sea in-
clusiva para asegurar que los avances efectivamente se mate-
rialicen y lo hagan sin afectar la equidad. Sin duda, este es un
asunto desafiante para cualquier país. 

Hay en las investigaciones de los

galardonados lecciones valiosas que extraer

para un país como el nuestro.

Instituciones y Nobel de Economía 

Uno de los inconvenientes de ser un país largo y
angosto es que en algunas zonas solo existe una
ruta en buen estado para los desplazamientos
longitudinales. Esto introduce vulnerabilidades,

dado que es fácil que una parte del territorio quede aislada.
En las últimas semanas ha sido el caso de Arica, que ha en-
frentado esta situación sucesivas veces debido a desliza-
mientos de rocas sobre la Ruta 5, única vía que conecta la
ciudad con el resto de Chile. Arica se puede abastecer por vía
marítima (o desde Perú), de manera que el repentino aisla-
miento terrestre no la deja sin posibilidad de satisfacer nece-
sidades como combustibles y alimentos, pero sí afecta el
normal desarrollo de distintas actividades y el desplaza-
miento de las personas. Inevi-
table es además la pregunta
respecto de lo que podría ocu-
rrir de verificarse escenarios
más complejos, como el de un
eventual movimiento sísmico
de alta intensidad como el
que se viene anunciando desde hace tiempo debido a la acu-
mulación de energía en la zona norte, el que muy probable-
mente también afectaría el funcionamiento del puerto.

En cuanto a la Ruta 5, en el corto plazo, el Ministerio de
Obras Públicas planea realizar obras de refuerzo de los talu-
des, lo que podría tardar varios meses o un año antes de ter-
minar los trabajos. Tal vez sería interesante examinar tam-
bién la viabilidad de mejorar, aunque sea a niveles mínimos,
la antigua vía que precedía a la Ruta 5, de modo de disponer
de una alternativa de bajo costo frente a la posibilidad de un
nuevo desastre natural que golpee a la ciudad.

Por cierto, los viajes por tierra no son el único proble-
ma de conectividad. El aeropuerto de Arica ha perdido re-
levancia y hoy recibe menos vuelos que antaño. Ya no dis-
pone de conexiones aéreas al extranjero ni con otras ciuda-
des del norte. Así, por ejemplo, quien se dirija a Antofagas-

ta y quiera evitarse el largo trayecto por tierra, requerirá
tomar primero un largo vuelo a Santiago, para después
volver al norte.

Razones de equidad territorial pero también considera-
ciones estratégicas imponen realizar un análisis profundo y
tener una mirada de largo plazo sobre la situación de Arica.
Emerge en este sentido como desafío esencial el de mejorar
sus comunicaciones. Para ello, es necesario estudiar los cam-
bios que han llevado a que los viajes internacionales dejen de
llegar a su aeropuerto y tomar acciones para revertir esta
situación. En cuanto al transporte terrestre, resulta apropia-
do que en el plan de concesiones para los próximos años se
incorporen los tramos de la Ruta 5 aún no concesionados,

incluyendo toda la zona al
norte de Caldera: Caldera-
Antofagasta, Antofagasta-
Iquique e Iquique-Arica. Esto
mejorará en el futuro la cali-
dad y seguridad de los viajes
por tierra. Son proyectos que

requerirán inversiones en protección contra cortes de ruta,
donde será responsabilidad del concesionario evitar que
esas interrupciones ocurran o que, si suceden, se resuelvan
de la forma más rápida posible, realizando las inversiones
que sean necesarias.

Pero el desafío no se agota simplemente en optimizar la
conectividad con el resto del país, sino que es fundamental
mejorar las expectativas económicas para la ciudad y para
toda la región de Arica-Parinacota. Este es un problema que
no ocurre en las ciudades puerto asociadas a zonas mineras,
que logran desarrollarse a partir de esa condición. En el caso
de Arica, junto con los avances en la producción agrícola que
ha venido experimentando en los últimos años, transfor-
marse en un polo de energías verdes de uso local —enviarlas
al resto del país sería complejo— emerge como una posibili-
dad especialmente atractiva. 

La vulnerabilidad de la ruta terrestre no es el

único problema de conectividad que enfrenta

esta zona del país y que demanda ser abordado. 

Arica, aislada

El es ta l l ido ,
¿fue una protesta
dolorida por un or-
den social en que
detrás de la másca-
ra de prosperidad
parcial se escondía
la persistencia de
la miseria y deses-
peranza? Cuando
se desmenuzan los
problemas y des-
garros de Chile en
comparación con el mundo ancho y
ajeno, no existe casi nada que sea
particular de este país. Es la razón
por la que no parece convincente esa
percepción del origen del
estallido.

Conjeturo una respuesta.
Sencillamente, los chilenos
no soportaron el shock cultu-
ral de la modernización, reac-
ción no única de este país pe-
ro que aquí provocó sucesi-
vamente embobamiento y
erupción (y después un retroceso ho-
rrorizado). La explicación iría en tres
direcciones. La primera, que la mo-
dernización fue incompleta. No fue
Corea del Sur, por dar un punto de re-
ferencia, aunque allí de los 1960 a los
1980 hubo bastantes sismos sociales.
Tuvimos brincos antes impensados,
pero no somos ejemplo de desarrollo
consumado; ningún país latinoameri-
cano lo es. La segunda, es la aplicación
de la fecunda observación de Tocque-
ville, resumida en la fórmula “mien-
tras el yugo es más liviano deviene
más insoportable”. Cuando las cosas

mejoran existe un momento de desa-
juste porque se perciben en toda su
profundidad las carencias anteriores,
reventando la cólera por todas las ca-
rencias que restan. Es la mecha que
encendió muchos cataclismos revolu-
cionarios de la modernidad. 

La tercera dirección me parece
fundamental. Nuestro estallido cons-
tituyó un mayo de 1968 multiplicado,
ese arquetipo de revuelta cultural. Si
en pocas semanas se había olvidado,
en términos simbólicos ha llegado a
representar mucho al mundo de los
56 años transcurridos desde entonces.
En Chile tuvo una extensión mayor en
el tiempo y en la violencia indiscrimi-

nada, como en un amplio apoyo en la
población, antes que esta retrocediera
sobre sus pasos. Las formas de la rebe-
lión fueron políticas, manifestaciones
masivas, violencia generalizada; grito
indisimulado al que tantos se suma-
ron desde la nada, de que caiga el go-
bierno legalmente constituido. 

El trasfondo fue cultural. En las
décadas anteriores, bajo la experiencia
de lo que se llamó “malestar con la po-
lítica”, que asomó en los 1990 y solo se
fue intensificando, existía algo más
vasto que tiene que ver con un vacia-
miento de convicciones acerca de lo

público. La prosperidad sin más gene-
ra ensimismamiento en lo individual
—distinto a lo personal, que es la per-
sona, el titular de la libertad en sentido
prístino—, y afloja las energías éticas
y el sentido de responsabilidad sin el
cual lo político no puede existir. Es
uno de los subproductos de la existen-
cia del fervor paneconomicista, como
sería mejor llamar a eso que se dice
neo-liberal, celebración del culto al di-
nero, o lo que popularmente se deno-
mina capitalismo, siempre apetecido
pero que jamás será amado. 

Este se expresa con la contracul-
tura, hija de la cultura de masas, fenó-
meno muy distinto a la cultura popu-

lar. Esta última poseía la es-
pontaneidad de la creación a
lo largo del tiempo. Siempre
interactuaba con la alta cultu-
ra, compenetrándose mutua-
mente. La cultura de masas y
su expresión de voluntad de
poder, la contracultura, aban-
donando su misión de ser

una de las voces de una sociedad auto-
crítica en que consiste la moderna de-
mocracia, se constituyen en un arsenal
de autodestrucción. 

Las urgencias prácticas y la resaca
de la ebriedad despertaron a Chile, no
necesariamente de la buena manera.
Entre tanto, el país, en vez de experi-
mentar una catarsis, quedó simple-
mente a la deriva, arrastrado por co-
rrientes que envuelven a moros y cris-
tianos. Llora a gritos una respuesta
desde la gran política. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Erupción

Los chilenos no soportaron el shock cultural de la

modernización, reacción no única de este país pero

que aquí provocó sucesivamente embobamiento y

erupción (y después un retroceso horrorizado). 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

El paso de Javier Milei por la
presidencia argentina se ha hecho
notar. Su fuerte personalidad y su
forma de enfrentar la debacle fi-
nanciera heredada luego de déca-
das de políticas populistas y clien-
telares han sido los protagonistas
de su gestión. Y si bien la propues-
ta más polémica, la dolarización,
ha quedado suspendida, es claro
que Milei ha buscado hacer refor-
mas profundas en un país que las
necesitaba con urgencia. 

El costo de impulsarlas ha sido
alto: la economía argentina no solo
tuvo un primer semestre negativo,
sino que las proyecciones de las
grandes instituciones financieras
internacionales
la sitúan en el úl-
timo lugar de la
r e g i ó n p a r a
2024. Sin embar-
go, el gobernan-
te ha conseguido
frutos que, en su
apuesta, debie-
ran sentar las bases para una nue-
va era de crecimiento.

En este sentido, un reciente ar-
tículo publicado por el presidente
del Banco Interamericano de De-
sarrollo (BID), Ilan Goldfajn, en el
diario británico Financial Times,
destaca que en apenas siete meses
las autoridades trasandinas logra-
ron avances notables en la restau-
ración del “muy necesario” equili-
brio fiscal, al convertir un déficit
primario del 2,9% del PIB a fines
de 2023 en un superávit del 1,5%
del PIB a fines de agosto pasado. Y
con esa política de severa conten-
ción del gasto, el gobierno ha re-
ducido dramáticamente la infla-
ción: en septiembre, esta fue de
3,5%, su menor alza mensual des-
de fines de 2021. Por cierto, este si-
gue siendo un registro altísimo,
pero también un avance impor-
tante para un país que cerró 2023
con un IPC acumulado en doce

meses de 211,4%. 
Pero el plan de reformas va

mucho más allá de solo equilibrar
las finanzas públicas, pues apunta
a una verdadera modernización de
la economía argentina, liberali-
zándola y promoviendo un Estado
eficiente. En esta línea, por ejem-
plo, uno de los próximos pasos es
convertir al Banco Nación, la ban-
ca pública, en una entidad solven-
te y competitiva, incluida la aper-
tura a privados de una parte de su
propiedad, mientras se intenta lo-
grar también la resistida privatiza-
ción de Aerolíneas Argentinas. 

Nada de ello es fácil. La sema-
na pasada, el gobierno se anotó un

triunfo luego de
que la oposición
no consiguiera
en la Cámara de
Diputados los
dos tercios nece-
sarios para re-
chazar el veto
presidencial a la

ley de financiamiento universita-
rio antes sancionada por el Con-
greso. Sin embargo, el conflicto
desatado ha llevado a masivas pro-
testas, en medio de un clima social
cada vez más tensionado. De he-
cho, luego de meses de resiliencia,
las encuestas empiezan a mostrar
una caída en la aprobación de Mi-
lei, que ahora se mueve en torno al
40%, mientras la desaprobación se
acerca al 60%. 

Con un 2025 que estará mar-
cado por elecciones legislativas, es
clave para el gobierno mantener la
fe de los argentinos en su conduc-
ción, en lo que pueden ser crucia-
les las señales económicas de los
próximos meses. Con todo, sigue
por ahora jugando en su favor la
división opositora, donde Cristina
Kirchner protagoniza en estos días
un sonado regreso, luego de anun-
ciar su decisión de postularse para
presidir el Partido Justicialista. 

Es clave para el gobierno

mantener la fe de los

argentinos en su

conducción.

La apuesta de Milei

Quienes somos profesores universitarios
vivimos tiempos difíciles, pues la enseñanza
a este nivel está fuertemente amenazada
por la cultura de la cancelación. El profesor
que ose decir algo
que incomode o con-
traríe las corrientes
de pensamiento do-
minantes puede de-
rechamente ser ame-
drentado o, incluso,
expulsado de la insti-
tución en la que im-
parte su docencia. 

Sin embargo, no
hay enseñanza posi-
ble sin que impere la
verdad como tras-
fondo de la materia
que se imparte. Si el
profesor y los alumnos no están congrega-
dos en la sala para descubrir y conocer un
contenido significativo y real, no hay enton-
ces docencia que importe ni que valga la pe-
na llevar a cabo. Una clase en la que solo
prime un subjetivismo sin referencia a un

contenido que puede ser puesto en común,
es solo una reunión de personas que se jun-
tan para opinar, con o sin fundamento,
acerca de lo que quieran. 

La docencia nunca
es fácil, menos aún en
tiempos de inquisi-
ción de todo tenor.
Todavía, sin duda,
hay espacios donde la
“captura” de la “co-
rrección” no alcanza
del todo, pero convie-
ne no olvidar que la
tentación de la cen-
sura inunda hasta la
democracia y extien-
de su mano hacia
aquellos lugares que
se supone son los

más naturalmente propensos al diálogo ra-
cional y sin cortapisas ideológicas, pues allí
debiera interesar la verdad y no el pensa-
miento necesariamente de moda.

D Í A  A  D Í A

Docencia y cancelación
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